1

UNA ESPIRITUALIDAD PARA HOY

 Juan Manuel Hurtado López

Amerindia, México

Ciudad Guzmán, Jalisco

Marzo, 2014

UNA ESPIRITUALIDAD PARA HOY
Juan Manuel Hurtado López
Amerindia, México


En los tiempos flacos que corren en nuestra época,  carentes de hondura y sentido, urge que nos enraicemos en una espiritualidad profunda. Ciertamente son muchos los cambios que estamos viviendo, son muchos los desafíos que se nos presentan en todos los campos: ambiental, social, político, religioso, bio-ético, en los medios electrónicos de comunicación. Pero el que quizá urja más, a fuer de ser precisos, es el espiritual.

Ya el Documento de Aparecida retoma el tema de la espiritualidad, pero no como algo central, sino en relación con la misión de los discípulos-misioneros. El Papa Francisco es quien ha retomado con fuerza el tema de la espiritualidad del seguidor de Jesús en su excelente Exhortación “La Alegría del Evangelio”
.

De cara a la misión continental y de cara a la transformación de la Iglesia que quiere el Papa Francisco y por la que muchos luchamos, nada podremos hacer sin una honda espiritualidad. Siempre fue así en la historia de la Iglesia: no bastó el talante teológico de los maestros, no bastaron las propuestas pastorales, no bastaron los cambios en la economía o en lo social, sino que al final, lo que provocó los grandes cambios en la Iglesia y en la cultura del tiempo, fue la propuesta espiritual de los místicos, de las mujeres y de los hombres sabios en el espíritu como San Francisco de Asís, Santa Teresa de Ávila, San Juan de la Cruz, San Ignacio de Loyola, Michelle de Foucault o Juan XXIII, la Madre Teresa de Calcuta  y Mons. Romero.

1. Lugares de la espiritualidad

Es por esto que nosotros vamos a dirigir nuestra atención al tema de la espiritualidad de cara a la misión de la Iglesia que, quizá –y lo escribo con preocupación- es una asignatura pendiente en nuestro trabajo pastoral. Y vamos a partir de la propuesta que nos ofrece el sobresaliente trabajo de José María Arnaiz
. Él presenta, primero, los lugares donde se da esta espiritualidad y, en un segundo momento, los lanza hacia la audacia y fidelidad en la misión.
Nuestro autor señala como lugares de espiritualidad: el camino de la vida cotidiana, las Escrituras, la hospitalidad al necesitado y la Eucaristía como memoria de las causas de la entrega de Jesús por nosotros.

a) La vida cotidiana

Vida cotidiana nos habla de inserción en la realidad, de estar dentro de las vicisitudes de la historia, de su problemática no siempre remando a nuestro favor sino muchas veces en contra; habla de estar atentos a los signos de los tiempos como nos  pedía el Concilio Vaticano II (GS 4, & 1); por lo tanto, nos habla de escuchar los gritos de Dios en la historia, en los que sufren, en los pequeños que son desechados en la sociedad de consumo globalizada. 

Vida cotidiana nos habla del discernimiento diario que debemos hacer de las mociones del Bueno y del Mal Espíritu, en lo que nos pasa, en lo que enfrentamos, en lo que sucede. Nos habla de discernir los momentos de consolación y de desolación, de saber, como dice San Ignacio, si lo que nos acontece es obra del Espíritu de Dios y entonces nos debe envolver el gozo, la paz, la tranquilidad, la alegría, la fortaleza, la unión. O por el contrario, son las manifestaciones del Mal Espíritu, y entonces sentimos intranquilidad, zozobra, tensiones, división, vacío.
Tarea nuestra es discernir el paso del Espíritu en este acontecer diario, la brisa suave de su presencia, el soplo refrescante de su paso. Es cierto, en nuestros días son pocos los espacios donde podemos saborear la sombra fresca de un árbol; pero aún así, siempre nos sorprende el Espíritu con los destellos de su presencia en personas humildes y desconocidas que hacen una labor incansable en bien de los demás, como la señora del barrio que cuida a un enfermo y lo surte de pan y de esperanza cada mañana; o el obrero honesto y trabajador que todavía tiene sonrisas y acciones solidarias para los vecinos del barrio.

También encontraremos la fortaleza y audacia del espíritu de Dios en las luchas del pueblo organizado que defiende su tierra, sus aguas, sus bosques, sus semillas criollas, su dignidad. Ahí están todas las luchas indígenas y campesinas a lo largo y ancho de nuestra entrañable América Latina. Baste con mirar cómo luchan los hermanos contra la explotación minera que intentan hacer los grandes consorcios en sus tierras sin su autorización. Y ahí  están también sus mártires, testigos luminosos de la audacia y fortaleza del Espíritu de Dios.

También está el Espíritu de Dios en la alegría y desenfado de los poetas, los que le cantan a la vida sin frenos ni cadenas, los que le cantan a la tierra sin atajos y con fuego, los que pintan de azul las montañas de nuestros sueños, los que aman la libertad y la sueltan a volar como un pájaro sobre las colinas.

Y por último, en la vida cotidiana el Espíritu nos habla en la viejecita preocupada por los problemas humanos de las parejas y que ofrece su intercesión y oración para que se “remedien esos males”. Siempre está el rocío del Espíritu de Dios en la comunidad, basta que lo descubramos y  abrevemos nuestra sed de Él para fortalecer nuestro propio espíritu y nuestro seguimiento de Jesús.
b) Las Sagradas Escrituras

En las Sagradas Escrituras encontramos la Palabra de Dios hecha carne: Jesucristo Nuestro Señor. Palabra como roca y fortaleza inexpugnable, como aguas sonoras y cristalinas de los arroyos, como pan sabroso cocido al rescoldo del fuego, como espada que corta y divide hasta la médula, como casa construida sobre roca, como camino, verdad y vida, como antorcha luminosa para nuestros pasos, como fuente donde brota la vida, como espejo donde miramos sin engaño lo que somos y hacemos, como siembra abundante en los terrenos preparados.
Así vamos alimentando día a día nuestra esperanza y nuestra fe con la Palabra de Dios. Así, desde nuestra vida, desde nuestra historia, primera palabra de Dios, como dice San Agustín, vamos a la Palabra escrita para confrontar con ella nuestro proyecto y enderezarlo por los senderos de Dios, sin tratar de adelantarnos a su Espíritu ni quedar rezagados entreteniéndonos con las cosas de este mundo. A esto nos enseñó Jesús, su Madre, la Virgen María, los Santos Padres y los demás santos y maestros espirituales en la historia de la Iglesia.
En América Latina hemos hecho una apropiación de la Palabra de Dios en las Comunidades Eclesiales de Base. Ha sido una apropiación creativa y dinámica que ha producido un método para leer la Palabra de Dios, siguiendo los pasos del Ver, Juzgar, Actuar
. Es el método de lectura popular de la Biblia
.
Carlos Mesters y tantos otros maestros del espíritu nos han enseñado a acercarnos a la Palabra de Dios, fuente inagotable de vida espiritual para nosotros. Se trata de no sólo cuidar “la fidelidad al texto en su contexto sin preocuparse suficientemente del sujeto en su contexto-realidad”
. La lectura popular o comunitaria de la Biblia enfatiza
“una doble fidelidad: al texto en su contexto, y al pueblo que lee en su contexto. Esta doble fidelidad hace que la lectura bíblica sea transformadora de personas y estructuras, 
y por lo tanto se hace salvíficamente conflictiva”
.
Es una manera de integrar el método Ver-Juzgar-Actuar. 

“Es una lectura donde el pueblo de Dios,

bajo la acción del Espíritu y desde la Tradición

y el Magisterio, es sujeto de interpretación
;

es una lectura que abre los ojos,

que llama a conversión y moviliza a trabajar por el Reino y su justicia”
.
Quizá una de las parábolas más bellas y fecundas que estos biblistas nos han regalado para entender lo que es la Sagrada Escritura, es la parábola de la Puerta de Carlos Mesters. Con ella recobramos la alegría de ir a la Escritura, de verla, tocarla, saborearla, hacer fiesta y danzar con el corazón henchido de gozo por lo bello de la Palabra de Dios.
 Damos gracias al ministerio y a la labor invaluable de quienes han trabajado como abejas en el panal de la Biblia, por el regalo que nos han hecho al darnos un instrumento para “leer” la Palabra de Dios.

c) La hospitalidad al necesitado
Aquí nos recuerda Arnaiz el pasaje de Emaús. Los discípulos invitan a Jesús a entrar en su casa. “Quédate con nosotros, porque cae la tarde y se termina el día” (Lc 24, 29) ¡Cuánto misterio hay en la hospitalidad, en el acoger a un prójimo! ¡Cuántos misterios de la vida se desvelan con la presencia del peregrino, del forastero! No sólo Jesús se revela como quién es, sino que les revela a ellos quiénes son. Pobres discípulos temerosos, indecisos, vacilantes. Sin embargo en ellos “ardía” una chispa de fuego que guardaba los recuerdos de lo vivido con Jesús. Y ese encuentro los había marcado. Cierto, los hechos del Gólgota habían logrado trastocar su esperanza, pero los discípulos  no habían renunciado a ella. “Nosotros esperábamos…” (Lc 24, 21). Este encuentro de Jesús con los discípulos en Emaús los reintegrará a la esperanza, a la comunidad, a su identidad. Ser discípulos-misioneros, como gusta decir Aparecida.
En la película de Ingrid Bergman, “El Séptimo Sello”,  cuando el personaje central se encuentra con la muerte –estampa por lo demás deslumbradora que me hizo saber en mi juventud para qué servía el cine- nada a partir de ahí pasa igual. Así fue el encuentro de los discípulos de Emaús con Jesús, que como observa una teóloga evangélica,
 desde la tradición luterana se puede leer como una catequesis pedagógica.
En un poema titulado “Encuentros”, leemos:
Hay encuentros y encuentros, no todo es igual,
 hay de muerte y de vida, de guerra y de paz, 
de confianza o de celos, de amor o pasión y 
los tuyos…¿Cómo son? Dichoso tú si tus encuentros
 te han llevado a Dios.
….
Hay encuentros que quedan
 y marcan un rumbo en la vida…”

El encuentro con Jesús en la hospitalidad que le ofrecieron  los discípulos de Emaús, marcó sus vidas para siempre. 
d) La Eucaristía: memoria de las causas que llevaron a Jesús a entregar su vida 

En la Eucaristía tenemos la Memoria de Jesús, de su pasión y muerte, de su entrega, pero también de su Resurrección. El encuentro de Emaús en la Fracción del Pan es con Cristo Resucitado. Pero todo el sentido de la Eucaristía le viene de mucho más atrás: desde la Pascua hebraica en la salida de Egipto, desde el maná en el desierto, desde las siete comidas que se narran en los Evangelios, entre ellas, la comida en casa de Simón, el fariseo rico e importante, la comida de Jesús con los pecadores como Zaqueo,  las dos  multiplicaciones  de los panes y, sobre todo, desde la Última Cena en la que Jesús es el anfitrión que convoca y preside la Cena. Después de la Resurrección la comida-cena de Emaús y la comida a la orilla del lago.
Estos antecedentes dan cuenta del profundo significado de la Eucaristía. Eucaristía es hacer vida el mandamiento del servicio de lavar los pies a los pequeños, de entregar la vida como Jesús, de  amarnos los unos a los otros como Él nos ha amado. Pero también la Eucaristía tiene sabor a Reino. Ahí están todas las denuncias que hizo Jesús contra la opresión que sufrían las ovejas descarriadas de Israel, ahí está el Sermón de las Bienaventuranzas. La Fracción del Pan en Emaús y las demás comidas de Jesús con sus discípulos después de la Resurrección, hacen presente la memoria de la obra de Jesús: su anuncio y su denuncia. Por esto la Eucaristía es una “Memoria peligrosa”, como gusta decir Johann Baptist Metz. Es la memoria de un inocente injustamente sentenciado y asesinado en la cruz. Recordar sólo este hecho es subversivo, peligroso para el status quo que protege todas las atrocidades e injusticias que se hacen hoy en día contra los inocentes y los pobres.

Hay un canto en la diócesis de San Cristóbal de Las Casas que da cuenta clara de esto que venimos reflexionando. Dice el Canto: 

No es posible encerrar la verdad

Al espacio que quieren dejar,

Dios creó lo infinito del mundo

Para ser siempre más. 

Es Jesús este pan de igualdad,

Venimos a comulgar,

Con la lucha del pueblo 

Que busca justicia y dignidad.

Comulgar es volverse un peligro,

Venimos a incomodar

Con la fe y compromiso 

Su Reino va a llegar.

El banquete de fiesta del Reino,

Mucha gente rechazó.

Con los pobres, pecadores y enfermos

Jesucristo se quedó.

2. La audacia y la fidelidad

José María Arnaiz nos hace ver que el Documento de Aparecida subraya mucho la fidelidad a Jesús, a la Iglesia, al Magisterio, pero poco subraya la audacia, la profecía.

Si vemos con detenimiento el segundo capítulo de La Alegría del Evangelio de Francisco, nos damos cuenta de los enormes desafíos que presenta el cambio de época. A estos desafíos hay que entrarle con audacia, con profecía; es decir, con discernimiento de los nuevos signos de los tiempos que son los  gritos de Dios en el presente que nos llama a responderle.
En un trabajo yo señalaba que quizá el gran signo de los tiempos es el cambio de época mismo y desde éste se pueden leer e interpretar los demás signos como el cambio climático, la globalización, la pauperización de tres quintas partes de la humanidad, el avance de los medios electrónicos de comunicación, los avances científicos y tecnológicos, sobre todo en el campo de la bio-genética y de la astro-física
 . A esto nos está invitando el Papa Francisco con su insistencia en salir a las periferias existenciales, en construir una Iglesia en salida, misionera. “Prefiero una Iglesia accidentada a una Iglesia encerrada y enferma”, ha dicho el Papa.

3. Una espiritualidad desde los pobres

Jesús quiere que toquemos la miseria humana, la carne sufriente de los demás. El corazón de Dios tiene un sitio preferencial para los pobres, tanto que hasta Él mismo “se hizo pobre” (Cor 8,9). Todo el camino de nuestra redención está signado por los pobres.

“El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido. Me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres” (Lc 4,18) Una bienaventuranza: ¡Felices ustedes, los pobres, porque el Reino de Dios les pertenece! (Lc 6,20). Con los pobres se identificó Jesús: “Tuve hambre y me dieron de comer”, y enseñó que la misericordia hacia ellos es la llave del cielo (Mt 25,35s).

Para la Iglesia la opción por los pobres es una categoría teológica antes que cultural, sociológica, política o filosófica. Esta opción, enseñaba Benedicto XVI –está implícita en la fe cristológica en aquel Dios que se ha hecho pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza-. Por eso quiero una Iglesia pobre para los pobres, ha expresado el Papa Francisco
.  Por tanto, es necesario que todos nos dejemos evangelizar por los pobres.
Sin la opción preferencial por los pobres, “el anuncio del Evangelio, aún siendo la primera caridad, corre el riesgo de ser incomprendido o de ahogarse en el mar de palabras al que la actual sociedad de la comunicación nos somete cada día”.

Estos son algunos rasgos de la espiritualidad del presente. Habrá otros más, y los que apenas señalé, se deberán profundizar y ampliar. Pero me parece que sin una espiritualidad profunda como quiere el Papa Francisco, no podremos avanzar en ese cambio de la Iglesia que tanto deseamos y  por el que tanto luchamos.
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